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La Correspondencia al Administrador, calle del Arenal, 27, Madrid. 
Ánimo, y adelante. 
A todo le llega su 
hora en este mundo, y 
á la segunda temporada 
de corridas de toros en 
Madrid también, aunque 
parecía que no llegaba 
nunca. Antes, no hace 
muchos años , daban 
principio las funciones de esta época en el pri-
mer domingo del presente mes, ó lo más tarde 
en el segundo; pero como las costumbres han 
cambiado tanto y Madrid se desalquila en ve-
rano, porque ahora todos sus moradores nece-
sitan baños que curen sus imaginarias dolen-
cias, la Empresa de nuestro Circo ha tenido el 
buen acuerdo de retrasar la inauguración hasta 
el día 25, considerando que muchos abonados 
no podrían, por hallarse ausentes, renovar el de 
sus localidades. 
Durante el veraneo, los toreros han hecho su 
Agosto en provincias, y el arte no ha perdido, 
que sepamos, nada absolutamente: antes bien, 
ha ganado, ensayando los principales matado-
res, de quienes todavía puede esperarse mucho, 
la admirable suerte de recibir toros. Bien han 
hecho intentando consumárla en regla para com-
pletarse como maestros en su arte, y bien harán 
si no la olvidan. Ya dijimos en números ante-
riores cómo la habían practicado Cara, Mazzan-
tini y Guerrita, y ahora vamos á trasladar aquí 
lo que dice el ilustrado director de La Revista, 
excelente periódico que se publica en Alicante, 
al describir la corrida celebrada en Murcia el 
día 8 del corriente mes: 
«UNA SORPRESA.—Su segundo llegó á muer' 
»te en excelentes condiciones, y el diestro (ha" 
»bla del Espartero),las aprovechó, como nunca, 
»para sacar de ellas un gran partido. Previa una 
»faena corta y bonita, el diestro se arregla el 
»toro, y cuando todos nos decíamos: valiente 
> volapié va á soltar el chico (aquí de la sor-
apresa), le vemos perfilarse divinamente con 
»gran parsimonia, y de seguida adelanta el pie 
»izquierdo, alegra con la muleta, se le viene el 
»bicho, espera con valentía sin abandonar su 
»sitio, y mete el sable en lo más alto del 
»morrillo. (Estupefacción general seguida de un 
ígran aplauso.) 
»Ya estará Neira contento, 
»me dije en aquel momento. 
»Ahora bien: ¿Salió el diestro limpio de la 
^suerte como una patena? Tal vez no; pero, in-
»dudablemente, se acercó en todo lo posible á 
»la perfección. Tengo la completa seguridad 
»que no habrá ni uno solo de los aficionados 
»que presenciaron lo que llevo expuesto, que 
»no se diera por muy contento con lo hecho 
»por Espartero. El primer paso está dado: aho-
rra la cuestión consiste en no pararse en el ca-
»mino. Desde que el excelente crítico taurino, 
»mi respetable amigo D. José Sánchez de Neira, 
»viene excitando á los matadores de primera 
»línea para que saquen del rincón del olvido la 
»lucidísima suerte de recibir toros, vemoá que 
»la han practicado, en pocos días, Cara, Mazzan-
»tini. Guerra y Espartero. Es decir, los mismos 
»diestros á quienes el Sr. Neira viene apretan-
•¡>do. Indudablemente, algo (por no decir mu-
»cho) han valido esas excitaciones, y por ellas 
»doy un aplauso al decano de los escritores 
»taurinos.» 
Gracias mil al cariñoso amigo é inteligente 
revistero por sus laudatorias aunque inmereci-
das frases, y gracias también á los valientes l i -
diadores, que en su afán de completar su gloria 
artística, han acudido rápidamente á nuestro 
llamamiento. No tenemos la pretensión de que 
sólo por satisfacer nuestro deseo lo hayan veri-
ficado, ni nos consideramos con autoridad bas-
tante para que los toreros atiendan nuestros 
consejos, expuestos siempre con lealtad y me-
sura, si bien algunas veces con dureza; pero lo 
cierto es, que desde que L A L I D I A inició la 
campaña en el sentido de que no es matador de 
toros completo, el que no practique todas las 
suertes de estoquear que el arte conoce, y prin-
cipalmente la de recibir, que es la suprema, ha 
sido ésta practicada, en menos de un mes, cinco 
ó seis veces, y por distintos espadas. Ellos, sa-
ben, mejor que nadie, el delirio que han causa-
do en los espectadores de todas las Plazas en 
que la han ejecutado, y eso, más que nada, ha 
de hacerles comprender cuán injustamente esta-
ba olvidado ó poco menos, tan hermoso acto de 
valor, hermanado con la inteligencia, 
Disculpábaseles diciendo que los actuales to-
reros no la habían visto practicar, y ese pretex-
to tenía más de ficticio que de real; ¿acaso 
habían visto á toreros antiguos tomar el capote 
á dos manos para recortar las reses á la salida 
de la suerte de varas, impidiéndolas su viaje na-
tural? ¿En qué ocasión vieron á ningún espada 
de nombre, alternar los pases de su muleta, con 
los capotazos de los peones? ¿Y desde cuándo 
los banderilleros han necesitado que los prepa-
ren los toros para clavar los palos, en vez de 
preparárselos ellos, y encontrar morrillo en to-
dos los sitios del redondel? Esas son corrupte-
las no aprendidas de maestro alguno, y, sin em-
bargo, el ignorante vulgo las admite, sin tener 
en cuenta que dañan más que favorecen á las 
reses, á la lidia y al arte. Pues si todo eso hacen 
ahora, sin haberlo presenciado, ni estar escrito 
en ningún libro de tauromaquia, ¿qué dificultad 
puede haber en practicar, aunque no se haya 
visto antes, una suerte, que además de estar ex-
plicada prolijamente en todos los tratados tau-
rinos, es de tan fácil comprensión coitno de so-
berbios resultados? Ejecutándola siempre que 
los toros se presten á ella, con nobleza, ya el 
público y los mismos diestros sabrán apreciar 
cuál es el matador que logra practicarla con 
mayor perfección; distinguiendo quién la hace 
más ó menos encorvado, más ó menop cerca, de 
mejor ó peor manera perfilado, esperando con 
mayor tranquilidad, y dando salida ceñida ó 
apartada: que eso mismo sucede en |os volapiés 
y en las estocadas arrancando, donde harto se 
ve quién se acerca más, y quién <|uartea menos. 
Ahora, con esa suerte magnífica, ha de des-
pertarse la noble emulación entre los toreros de 
verdad y de vergüenza: ahora es cuando, mer-
ced á ella, puede salir el toreo del estado de 
abatimiento en que se encuentra; y ahora, en 
fin, es la ocasión de que se suscitfen esas rivali-
dades de amor propio que, alejaíjijdo la envidia, 
consoliden la fama del más diestro y más afor-
tunado, hasta el punto de que los empresarios 
se le disputen, y el pueblo le erija en ídolo, en-
frente del que otra parte aclame como vence-
dor. Y entonces renacerá la afición; se marcará 
una nueva época en los fastos taurinos, y volve-
rán a ser las corridas de toros el encanto de los 
españoles y el asombro de los extranjeros. 
Animo, pues, y fuera vacilaciones por temor 
de quedar mal, y nada de arrepentimientos que 
denoten poca fe y menos confianza en las fuer» 
zas propias. 
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Francisco Párente (el Artillero). de J . Palacios, Arenal, 2Y, 
L A L I D I A 
Tiempo es ya de que la verdad en el toreo 
ocupe el puesto que la corresponde, y de que 
los floreos y adornos se estimen como parte se-
cundaria en el arte de Romero y Costillares. 
J . SANCHEZ DK NEIRA. 
NUKSTRO DIBUJO 
FRANCISCO PARENTE (EL ARTILLERO) 
Hace ya tiempo que veninos la -
mentándonos, no por sistema, sino 
porque los hechos así lo patenti-
zan, de la falta de toreros de con-
diciones, en medio de la abundan-
cia de la clase; y es claro que nos 
fijamos con más insistencia en los 
matadores, porque su trabajo es el 
que más interés despierta, y su per-
tonalidad la que más se destaca en ese conjunto de 
e eoaentos qae forman nuestra pintoresca fiesta na-
cional. 
Pero no se crea por eso que consideramos en mayor 
auje al contigente taurómaco que tiene á su cargo las 
demás suertes de la lidia. Si crítica es la situación por-
que atraviesa el último tercio, calamitosa es, asimismo, 
la del primero, y casi imposible la del segando, has-
ta el punto de que, si en estos momentos asomase por 
esas Plazas cualquier diestro de á pie ó de á caballo, 
ofreciendo tan sólo halagüeñas esperanzas, habría que 
señalarle como una verdadera mosca blanca. 
Eu su defecto, contentémonos con lo que existe, y 
alentemos con nuestra benevolencia á los que dentro 
de su respectiva esfera, ya que no excepcionales apt i -
tudes, acusen apreciables condiciones, ó manifiesten 
discretos merecimientos. Caenta, aparte de otros, con 
el de la antigüedad, que le coloca entre los veteranos, 
y presenta la particularidad extraordinaria de proceder 
de uoa comarca en la que si se va despertando alguna 
afición al arte taurino, como espectáculo, es realmente 
rarísima como ejercicio ó profesión, el picador cuyo 
retrato ofrecemos en el presente número. 
Galicia es la región á que nos referimos; y en Villa-
rino, pueblecito de una de sus provincias, Orense, 
donde vegetaban con la labranza sus padres Bernardo 
y Francisca, vino al mundo Francisco Párente y G ó -
mea, el día 25 de Mayo de 1848. Las domésticas tareas 
del hogar le emplearon hasta los catorce años, dedi-
cándose desde esta edad, hasta los veinte, al pequeño 
comercio de contrabando entre Portugal y Galicia, en 
el que hubo de cesar por haber sido llamado al servi-
cio de las armas. Destinado al segundo regimiento 
montado de artillería, al mando entonces del reputado 
jefe D. Juan de Dios Córdoba, sirvió como artillero de 
primera clase, é hizo las veces de cabo de gastadores, 
hasta que pasó á la reserva, procediendo de esta épo-
ca el honroso apodo de el Artillero, con que posterior-
mente se le ha distinguido. A l salir de filas fué agra-
ciado sucesivamente con destinos de cartero en Sevi-
lla, cabo de la guardia rural, en la Cartuja, Fábrica de 
Tabacos, Maestranza y Fábrica del gas, y aquí servía, 
cuando p T una apuesta con Bienvenida, Julio Fer-
nández y otros toreros, tomó parte, previa autoriza-
ción del Gobernador y sin preparación alguna al efec-
to, en la corrida que se celebró en aquella capital á 
beneficio de Manuel Fuentes, en 1874, picando en 
unión de Trigo, Canales, B irtolesi, Bastón y alguno 
más, seis toros de la ganadería de D. Antonio Mmra. 
Trabajó también aquel año en Cabra, al siguiente 
en Sevilla, en todas las corridas, y en 1876 vino á Ma-
drid, picando en las novilladas de la canícula, reci-
biendo la alternativa de Juan Trigo en la corrida ex-
traordinaria de Miura, lidiada el 9 de Septiembre de 
1877 por Gonzalo Mofa, Carrito y Paco de Oro, y con-
servando su empleo en la Maestranza hasta 1878, en 
que definitivamente se trasladó á esta capital con su 
familia. 
Desde entonces, y sin pertenecer por lo general á 
cuadrilla fija, ha toreado muchísimo, saliendo por 
temporadas y en cortas épocas con Lagartijo, Carri-
to, Cara, Felipe García, Gallo, Lagartija, Paco Fras-
cuelo, etc.; ha hecho el viaje por dos veces á Montevi-
deo, una á la Habana y otra á México, estas dos úl t i -
mas con el citado Lagartija, y sigue trabajando indis-
tintamente con todos los maestros que solicitan su 
concurso. 
Esta misma movilidad, indica que el Artillero no es 
una eminencia con la garrocha, pero acusa por otra 
parte, que es útil para cualquier matador. Da robusta 
conformación, buena estatura y gran fuerza de brazo, 
pesa sobre el caballo y le sujeta en la suerte, y casti-
ga. Podrá pinchar con más ó menos acierto, que esto 
es cuestión de colocación y de la manera de reunirse; 
pero que castiga á los toros es indudable: y en repeti-
das ocasiones hemos podido convencernos que la mis-
ma fuerza de brazo suele perjudicarle, obligándole á 
rajar ó envainar , cuando no coloca la puya en lo alto 
del morrillo. Su toreo á caballo no es artístico n i ale-
gre como el de alguno de sus compañeros; pero cum-
ple su misión muy aceptablemente, tanto más si se 
tiene en cuenta que es de los pocos lidiadores que ha 
ocupado su puesto por su propio esfuerzo y casi de 
improviso, según máa arriba dejamos indicado. 
Ocupación en que tan á prueba se pone la constitu-
ción física del individuo, sabido es que causa en ella 
seguramente desperfectos de más ó menos cuantía; y el 
Artillero registra una serie, que aunque afortunada-
mente de no graves consecuencias, le habrán propor-
cionado ratos poco agradables, producidos por una 
herida en la parte superior del muslo derecho, de vein-
te centímetros de extensión (Valladolid, 28 de Sep-
tiembre de 1882); una cornada en el pie derecho 
( Montevideo); la rotura de la clavícula izquierda 
(Montevideo, segundo año) ; la de la clavícula dere-
cha, de un pisotón de un toro (¡San Sebast ián); un 
puntazo en un pie (Idem en corrida nocturna); otro 
en la mano derecha (Barcelona), y varios más de me-
nor importancia; siendo, no obstante, de los picado-
res que con mayor empeño resisten el pasar á la en-
fermería. 
Francisco Párente , en su personalidad torera, queda 
descrito á grandes rasgos en las líneas que anteceden; 
en la vida privada, destaca sobre todas sus cualidades, 
una que le enaltece y le honra sobre manera, cual 
es la del amor y el sacrificio por la familia. Padre 
cariñoso y previsor, ha encaminado todos sus desvelos 
á la educación de dos hijas, una de las cuales desem-
peña ya el magisterio elemental en la provincia de 
Cuenca; y otra menor, que sigue la misma carrera del 
profesorado con gran aprovechamiento. La satisfacción 
Intima que le producirá ver coronadas sus aspiracio-
nes, influirá, sin duda, en el mantenimiento de su 
carácter afable y expansivo; y si por ventura en el re-
dondel no escacha los ruidosos aplausos con que hala-
gan las muchedumbres, compénselos con los modestos 
y sinceros con que premian las conciencias honradas. 
MARIANO DEL TODO Y H E R R E R O . 
NUEVA PLAZA 
E l 18 del mes anterior, se inauguró en Lisboa la 
nova Praga de touros do Campo Pequeño, que ha venido 
á sustituir á la derruida del campo de Santa Ana, y que 
se ha levantado con arreglo al proyecto del arquitecto 
portugués, Antonio José Dias da Silva. Tiene la forma 
cilindrica, base circular, de estilo árabe , aspecto mo-
numental y ocupa un área de 5 840 metros cuadrados, 
presentando en el sitio correspondiente á los cuatro 
puntos cardinales, otros tantos torreones esbeltos y 
espaciosos, con destino especial cada uno de ellos. En 
el que forma la fachada principal, está la entrada para 
la tribuna regia, á la que precede un salón de 48 me-
tros cuadrados que comunica con un mirador á SO me-
tros de altura, desde el que se sorprende un magní -
fico panorama de la ciudad y el Tajo. 
E l círculo exterior del edificio mide 80 metros de 
diámetro por 18 de alzada; en su construcción se han 
tenido presentes los soberbios circos españoles de Ma-
drid y Valencia; está emplazada á poca menor distan-
cia que la de la capital de España del centro de la 
población, y hace una cabida de 11.100 espectadores. 
Además de la tribuna real, cuenta con 20 palcos 
grandes de 1,80 metros de frente y cuarenta y seis pe-
queños de 1,20, siendo los primeros divisibles. Los 
tendidos de sol y sombra son 14, divididos en filas, 
numeradas las dos primeras, que corresponden á 
la barrera y contrabarrera de las plazas españolas. üJ 
redondel, comprendiendo la barrera, tiene un radio de 
20,35 metros, y los huecos de la fachada se elevan al 
número de 420. 
Del resto de las dependencias, dotadas todas de su-
ficiente amplitud y desahogo, se distinguen la enfer-
mería, con 60 metros cuadrados y salida directa al ex-
terior; una caballeriza con 160 metros también cua-
drados y aigunos patios cubiertos para el servicio y 
abrigo de los caballos de los rejoneadores.' 
E l conjunto de la nueva plaza es artístico y grandio-
so; su edificación sólida y esbelta y el monuuiento, en 
fin, honra á sus artífices y á la bella capital portugue-
sa, que con él se ha engalanado recientemente. 
Toros en Madrid. 
12.a CORRIDA DE ABONO.-25 SEPTIEMBRE 1892 
Gracias á Dios que llegó 
la segunda temporada, 
y milagro que empezó, 
pues poca cosa faltó 
para ser más prorrogada; 
porque momentos antes de comenzar, el cielo puso una cara 
que me río yo del Gobernador de Logroño y demás hombres 
feos, acompañando al ceño una de ternos en forma de re-
lámpagos, truenos y granizos, que no había más que pedir. 
Fortuna que se contuvo pronto, y permitió que nos enterá-
ramos de que habían llegado los acreditados jamones de 
Extremadura, es decir, no precisamente los jamones, pero 
sí seis bichos del Presbítero Solís, sucesor y heredero de las 
tradiciones de puntas de la Casa de Salas, cuyos animalitos 
eran los designados á inaugurar el presente curso tauromá-
quico. 
Conque no cansando más, y saludando afectuosamente á 
mis benévolos lectores, diré que hecho el paseo por las cua-
drillas de Lagartijo, Espartero y/Fabrilo, sonó la trompa 
guerrera y saltó al palenque el 
i.0 Capuchino; castaño albardado; grande, basto y algo 
caído del izquierdo. Como búén fraile (!) se mostró pacífico 
como él solo, y á fuerza de buscarle en los medios, tomó 
cuatro puyazos y administró los últimos auxilios á un caba-
llo inerme. Ostión, clavó un par desigual, apretando, y 
otro abierto, y Manene, uno al relance, y otro aprovechan-
do, buenos ambos. Lagartijo, de magenta y plata, lo pasó 
con seis naturales, igual número con la derecha, y uno de 
telón, y entró á paso de banderillas, dejando una buena es-
tocada. (Aplausos.) 
3 . ° Tomate; negro listón; también grande; más fino y 
adelantado de cuerna. Voluntario y de poder, intervino en 
el pisto taurino, de este modo; tomando i o varas, propinan-
do cuatro golpes, matando ua caballo y dejando la chaque-
tilla de Cantares, partida por gala en dos. Julián Sánchez 
mete un par de sobaquillo, abierto, y.otro al cuarteo, caído, 
y Valencia, uno en igual forma, regular. El Espartero, de 
café con leche-y oro, tras cuatro pases con la derecha, uno 
natural, otro de telón y dos cambiados, clava á volapié una 
estocada ¡ay! harto caída.-
3.0 Chimenea; coló rao, ojinegro; buen mozo y con mu-
cha leña en la cabeza. Pero fué 'chimeneo ó chimenea sin 
humo, y por consecuencia sin fuego debajo, ó sea sin vo-
luntad, como lo demostró en cinco picotazos, por un vuel-
co y una explosión caballar. Pulguita, clavó á la nueva 
suerte de la media vuelta, par y medio, malo, y Cayetani-
to, uno, cuarteando, bueno. Y Fabrico, de negro y oro, con 
seis pases, por mitad naturales y con la derecha, dejó una 
estocada á volapié, con sU correspondiente paso atrás. 
4.0 Enlutado; cárdeno bragado, más pequeño, fino y 
caído de defensas. Hizo la faena huyendo, y aguantó seis 
pinchazos por dos costaladas, é igual número de cabalgadu-
ras restadas sin ser pelotas. Antolín entró primero de fren-
te y luego al cuarteo, y puso dos bonitos pares; y Juan 
cumplió sobaquilleando uno. Lagartijo muleteó cuatro ve-
ces al natural, cuatro con la derecha, una de telón y otra 
cambiándose, y dejó una estocada á volapié, un poco caída, 
pero entrando bien, y terminando con un descabello con la 
puntilla á la segunda. (Muchos aplausos.) 
5.0 Solitario; riégro zaino, ensillado, grande y muy 
abierto de astas. También con mucha fachada y. poco fondo, 
se contentó con seis puyazos, disecando dos pencos; E l Mo-
re nito, siguiendo el ejemplo del Pulga, tira par y medio á la 
media vuelta, y el Valencia medio exactamente igual á los 
de su compañero. Espartero es desarmado en el primer 
pase, y con tres más con la derecha, se tira á volapié en 
tablas de la puerta de caballos, entrando mal, pero colocan-
do bien. 
6.° AfoW/o; castaño lombardo, pequeño y bien puesto 
de cuernos. Sin voluntad ni poder aceptó cinco puyazos, y 
tiró una vez á los de á caballo. Cayetanito pone un par 
cuarteando, bueno, y tira medio; y el Pulga, á la media 
vuelta, para que no se olvide, deja uno regular. Fabrilo sa-
lió del paso con un pinchazo en hueso, otro lo mismo, cam-
biando los terrenos, otro bajo, un desarme, otro pinchazo 
y una estocada caída, siendo los pases en total, nueve. 
Y se acabó la sesión, 
en medio de un chaparrón. 
L O S . . . . . T O R O S ? 
Con seguridad que los animalitos se habían enterado del 
comportamiento de sus hermanos de Valladolid, y no qui-
sieron ponerse en desacuerdo con ellos, y acabaron de re-
ventar al huen pater de Trujillo. E l caso es que parecían 
toros formales, porque su desarrollo y su pinta eran de 
primera; más todo se quedó en apariencia. Excepción hecha 
del segundo, que cumplió como bueno, los cinco restantes 
parecía que se habían confabulado para hacerlo á cual peor, 
y no sabemos si obedecerá á lo mucho que, según nos cons-
ta, se pegan en la dehesa ó á otra causa, pera es lo cierto 
que apenas salían al redondel, hacían unos extraños que el 
mismo ganadero habría exclamado, al verlos: ¡malo! ¡no 
»z« ^ « í t e / Y efectivamente, no gustaron á nadie, porque 
partiendo de que no mostraron sangre ni buen^ ni mala, 
dificultaron y deslucieron todos los tercios de ía lidia. 
Mal día. Padre Solís, 
esos bichitos nos dieron; -
porque todos estuvieron, 
dellevar fuego, en un tris. 
Con que á buscar la revancha que le deseamos. 
LOS MATADORES 
Lagartijo.—En el primero, que estaba muy incierto, 
ayudado por su hermano Juan, consiguió sujetarle, que no 
fué poco, y si bien aprovechó los momentos para entrar á 
herir, lo hizo, sin estar el toro cuadrado, no pbstante lo 
que agarró: una superior estocada. E l cuarto, huía en el ú l -
timo como en los demás tercios, y también Rafael le recogió 
con una brega algo movida, pero adecuada, entrando con 
deseos. A pesar de que en él resto de la lidia no dio de sí 
él ganado para nada, el maestro estuvo activo y más acer-
tado dirigiendo, oyendo muchos aplausos. 
Espartero. —Bien en la faena del segundo y cerca de la 
cabeza, sin que fuese de tanta conciencia como acostumbra; 
y aceptable, en el quinto, que había tomado la querencia de 
los tableros, y desarmaba algo. La manera de entrar en este 
último, sí que fué de mogollón y contra todo arte. Cumplió 
en lo demás. 
Fabrilo.—Sumamente embarullado en el tercero, discul-
pándole la condición del toro y las turbonadas de aire que 
se iniciaron durante el tercio, y con buena fortuna al herir. 
En el último, mal; pinchó mucho y notamos un defecto 
que es necesario que corrija, cual es el de tapar los ojos al 
toro con la muleta, al hacer la reunión. Eso no conduce á 
ninguna parte, ni puede dar buen resultado. Y nada más de 
particular. 
OTROS DETALLES 
De los banderilleros, Juan y Ostión bregando; Antolín, 
Manene y Cayetano, pareando. 
De los picadores. Agujetas y Badila ; el debutante Soria, 
tiene voluntad, pero aprieta poco. 
Los servicios buenos. La Presidencia, tolerante en el p r i -
mer tercio y bien en los otros. L a entrada muy buena, sin 
ser lleno, y la tarde tormentosa. 
Con lo que besa á ustedes la mano, DON CÁNDIDO. 
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